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SOBRE EL PROBLEMA DE LA MUERTE 

De ordinario sucede que un re­
nombrado autor pasa a la poste­
ridad por una o dos de sus obras 
maestras, y para el resto de su la­
bor desciende, son sobra de injus­
ticia, el olvido o el desconocimien­
to. Buen número de lectores no co­
nocen de Calderón sino "La vida 
es sueño" y "El alcalde de Zala­
mea"; la copiosa colección de sus 
autos sacramentales, como si no 
existiesen. Otro tanto sucede con 
la ingente obra literaria de Lope. 
Al oírle nombrar recordamos que 
es el autor de "Fuente Ovejuna", 
"La estrella de Sevilla" y "El me­
jor alcalde el rey": he aquí lo que 
se conoce de las 1.500 y más co­
medias de capa y espada; de sus 
múltiples dramas; de sus numero­
sos y admirables autos sacramen­
tales; de su lírica tan briosa como 
variada; de sus escritos en prosa, 
nada o casi nada. El solo dar los 
títulos de sus obras acobarda al 
más resuelto lopista. 

Otro tanto sucede con el Príncipe 
de nuestros novelistas. Ya se da 
por satisfecho el que alguna vez 
leyó, en ratos de ocio, "El ingenio­
so hidalgo don Quijote de la Man­
cha". ¿Y luego Cervantes escri­
bió algo más? no falta1·á quien 
asombrado pregunte. Si, señor: una 
docena de novelas ejemplares; otra 

Escribe: ALVARO SANCHEZ 

de entt·emeses¡ la famosísima tra­
gedia de "Numancia"¡ y los 1.070 
tercetos de su "Viaje al Parnaso". 
Alguno de los que estas líneas le­
yere, dirá: eso sucede con los au­
tores pasados de moda por anti­
cuados; con los modernos, no. 
También: ese mismo olvido cobija 
a los que en su hora escucharon 
los aplausos de la fama. El archi-

. famoso autor de "Los intereses 
creados", ya no es del gusto del 
día. ¿ Qué compañia se atrevería 
a montar "Rosas de otoño"?. Tal 
vez ninguna, ni siquiera de pro­
vincia, de miedo que la sala que­
dara vacía. 

Y ese fenómeno no es español 
tan solo: así es de inestable todo 
lo temporal¡ así es la vida: todo 
envejece, todo pasa. ¿Qué se ha 
de hacer si se escribe tanto, el 
tiempo es tan breve, y hay que 
ganar la vida? Del sobre toda pon­
deración insigne W olfgang Goethe 
hoy se lee "Fausto", y tal vez na­
da más. Una feliz casualidad puso 
en mis manos un libro suyo que 
recoge acaso su más íntimo pen­
samiento. Debe leerlo quien desee 
conocer la multiforme personali­
dad del épico de Weimar. Pedro 
Juan Eckerman anota día por día 
las conversaciones que, sobre los 
más variados temas sostuvo con 
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el insigne alemán, maestro y mo­
delo en S\t tiempo, de cuuntos se 
preciaban de letrados. 

El que esto escribe no tenía no­
ticia del libro titulado " Conversa­
ciones con Goethe en los últimos 
años de su vida", por J . P. Ecker­
man, pero ojeanrlo un dín " !\fuerte 
y s uper vivencia", opúsculo de Max 
Sch eler, encontré una cita de Goe­
t be tan importa nte, que me dc­
tenniné a pergeñar unas líneas 
para hacerla conocer de los lec­
tores del Boletín. 

No hay ningún instan te mús 
trascendental y definitivo que el de 
la muerte, y ello no porque con­
cluya la actividad libr e y conscit'n­
te s ino por la angustiosa pre~un­
t a : ¿Qué l'obr eviene luego ? Para 
los que tenemos la dicha de cree\'. 
esa angus tia no existe pues ton­
fiados en la divina piedad. sabe­
mos que a lo fluct.uante y oscmo 
del tiempo, se s igue la inmotlifi­
cable y dichosa vida de la et(:'t·ni­
dad". La vida -como clecla la San­
ta de A vil a- es una n oche pus:~ da 
en una mala posada". Lo impor­
tante es la vida ajustada al querer 
de Dios para lograr el fin: la pfiz 
en su eterna luz; el arrepentimien­
to de lo mal obrado y su p et:dón 
11ara concluir esta incierta y difi­
cul tosa ruta de la vida. y cae r· en 
los brazos de Dios. 

Parece que, al menos teól"ica­
mente, el hombre actual acepta la 
supervivencia de las almas; mas 
en la vida práctica no cree en la 
inmortalidad del principio vital 
humano. De ser esta idea una ver­
dadera vivencia, no se adver tiría el 
r etorno, casi universal, a la mane­
ra de vivir en el viejo 11aganismo. 
"El homb1·e m oderno, (son pala­
bras de Scheler) no cree en la su ­
pervivencia y en una superación 

de la muerte p ot· e lla, lnn solo y 
en la medida en que no t.icne anll' 
!; Í, intuitivam ente, su mucrtC', lan 
solo y en la medida en que po1· su 
modo de vida y por la clase de sus 
ocupaciones t•xpele de la zona clara 
de s u conciencia, ha:sta dejad o re­
ducido a un puro juicio de que "~a­
bemos que h~mos de morir", e l h l· ­
cho actual e intuitiva1nt' rlte pre­
sente a aquella, de la certeza de la 
muer·te. Pet•o donde la muerte miH­
ma n o está dada en esa f orma in­
mediata donde s u acercamiPnlo 
solo está dado como un ::;abe1· que 
surge de cuando en cuando. th•n <' 
que palidecC'r también de una su­
peración de la mue rte )JOI" la su­
pervivencia. 

E l tipo del hombre moclen10 nu 
hace g¡·an caso de la super·vivendn, 
fundamentulmente, porque niega 
en el fondo el núcleo y la esencia 
de la muerte. 

La cm·tidurnbre de la su p!'rvi­
vencia de las almas sería una t•s­
peranza de una renovación mo l'al 
del hombre de nuestros tlh1s. E sa 
la importancia que le doy a ¡,~ ,. 

palabras de Coelhe. El eximio in­
telectual dl• Weimar aceplaba la 
super·vivencia de lns almas . r.oe­
the, como bien se s::tbe, no era ca­
tólico; era protestante. pct·o no era 
materialista, era cr-istiano. acepta­
ba la s upervivencia de las alma s. 
de su "entelequia", como él decía, 
y, no obstante no estat· funda1las 
en In revelación s us razones, son 
muy dignas de tenerse en cuenta. 

Goethc murió pasados los SO 
años. en plena lucirlez mental, hu 
llian en su intelig encia phmes pa­
ra muchas obras. Oip;amos sus JH"O· 

pias palabras: "Este pensnmiPn to 
de la muerte me deja ab!'olutaml.'n ­
te tt·nnquilo, porque tenp;o la p<·r·­
suasión firm e de que nu<'slro P~-
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píritu es una esencia de naturaleza 
absolutamente indestructible, es 
algo que continúa actuando por 
una eternidad de eternidades, se­
mejante al sol, que parece ponerse 
solamente ante nuestros ojos te­
rrestres, pero que en realidad !lO 

se pone nunca, sino que continúa 
brillando incensantemente. 

Tampoco necesita el filósofo la 
autoridad de la religión para de­
mostrar ciertas doctrinas, como la 
de la supervivencia inmortal. El 
hombre debe creer en la inmorta­
lidad, tiene derecho a ello, es con­
forme a su naturaleza, y le es li­
cito apoyarse en afirmaciones re­
ligiosas; pero si el filósofo quiere 
extraer de una enseñanza religio­
sa la demostración de la inmorta­
lidad de nuestra alma, ello es algo 
endeble y no significa mucho. La 
persuasión de nuestra perduración 
brota tan solo del concepto de nues­
tra actividad, pues yo continúo 
absolutamente hasta mi fi n, la na­
turaleza está obligada a asignarme 
otra forma de existencia, ya que la 
actual es incapaz de soportar más 
el espiritu". (Hasta aquf son pa­
labras de Goethe). 

Y comenta Sheler: "De estos ti­
pos de creencia (expuestos ya los 
argumentos de Kant) el de Goethe 
es el que se halla más próximo a 
la verdad. Todo deber debe estar 
fundado en un poder -y esta con­
ciencia de poder, de un poder espi­
ritual para más de lo que nuestra 
vida terrestl·e es condición e ins­
trumento, es lo que da más segu­
l'idad ubtuitiva y más evidencia de 
la supervivencia. El naufragio de 
esta creencia representa por esto, 
al propio tiempo, un testimonio 
del naufragio de la conciencia de 
nuestra potencia espiritual. La ex­
periencia primaria y profunda de 
una libertad que el poder de nues-

t ra existencia espiritual posee 
frente a las obturaciones e.n que 
se halla sumida a causa de su 
unión con un cuerpo terrestre; tal 
es la verdadera y perdurable fuen­
te de la creencia en la inmortali­
dad". (Max Scheller - Muerte y 
supervivencia). 

¿Y qué hará el hombre en la vi­
da inmortal subsiguiente a la 
muerte? Goethe responderá: labo­
rar. Preguntamos de nuevo: ¿en 
qué y para qué? . . . Muy lógico 
parece que a la supervivencia de 
las almas, se siga la certidumbre 
de las r esponsabilidades de lo ac­
tuado en la vida presente, que al 
cabo no puede ser sino un estadio 
de prueba, unos años de prepara­
ción para el logro de un fin de 
acuerdo con la imperecedera natu­
raleza de nuestro principio vital. 
La criatura humana es un com­
puesto de una forma sustancial, 
cuya inmortalidad reconoce la agu­
da inteligencia de Goethe, como la 
reconocieron los verdaderos filóso­
fos de todas las épocas; y la re­
conocen las mentes más sencillas 
iluminadas por la luz de la fe: 
pensar, como parece que sugiere 
la preclara mente del poeta de 
Weimar, para acabar la labor em­
pezada en la actual existencia, es, 
a mi ver, ilógico: Es no darle una 
finalidad a la vida: la futura in­
mortalidad es para llegar a un fin 
digno del Creador de la esencia 
imperecedera de su creatura. Dios 
no sentencia a nadie: el hombre 
que usó mal del excelso don de la 
vida, pierde al morir -y ello de 
manera definitiva- su último fin; 
el que acaba en la amistad de Dios 
porque empleó la vida en un labo­
rar justo, o arrepentido de los 
desórdenes que hubiere cometido, 
logra también su fin, de manera 
definitiva; fin que en esta sola pa­
labra se compendia: felicidad. 
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El poeta Reiner María Rilke r e­
sume en forma ins uperable el pen­
samiento que yo expresé de muy 
imperfecta numera: 

"Señor, da a cada uno su propia 
muerte, el morir que brota de la 
vida, para que tenga amor, sentido 
y urgencia. P orque somos nosotros 
la corteza y la hoja. La gran muer­
te que cada uno lleva en si, es el 
fruto en torno al cual gira todo. 
Porque lo que hace extraño y d;-

fícil el morir, es que 11 0 es nues tra 
muer le; una muer te que nos a n-e­
ba ta por fin, solo porque no hemos 
madurado muerte ninguna en nos­
otros; por eso. viene una tormenta , 
pam despoja rnos de lodo". 

Esper emos la muerle ser enos, (> 11 

la esperanza de que logrart'mos 
nueslro último fin: la elcrm~ po­
sesión de Dios nos da rá una fe lici­
dad pel'f<;!c la e inmulahlc. 
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